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mano>. Una vez en Madrid, seguí infatigable mi 
tarea, pidiendo el auxilio de todos los cronis~as Por 
último los dioses bajaron de sus aras y se dignaron 
ve-i ir á la Comedia. La noche de la presentación, al 
levantarse la cortina, estalló un aplauso cerrado, for­
midable, y el público, en pie, prorrumpió en vivas á 
Cataluña. Me sentí satisfecho y vengado de todos los 
catalanistas acérrimos, enorgullecido de mi pueblo 
natal, que devolvía lauros por injusticias. Y dije, en 
voz baja, con orgullo: 

-,Yo també parlo catalá.> 
Después, Borrás ha sido y es el ídolo de todos los 

públicos. Cuando me ve, me abraza y me re_cuerda 
el cuartito misérrimo del teatro Romea. Ennque es 
muy grande, tan grande~ que no cabía en él, Y aun 
presumo que tampoco en el templo de la Sagrada 

Familia. 
Ahora, un magnánimo corazón y poeta exquisito 

pide para Borrás la cruz de Alfonso XII. En su no­
ble empeño muchos otros literatos lo sec_un~an: Yo 
también quisiera ver en el pecho del trágico ms1gne 
una cruz netamente española, para enseñanza de 
cuantos predican la enemistad y el odio entre pue­
blos hermanos¡ para enaltecimiento debido al Arte 
universal. 

Todo, sin perjuicio de decir al glorioso intérprete 
de Pedro Crespo y de ,Manelich>: 

-Descuide usted, Enrique¡ no tengo ningún dra-
ma en cartera. 
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LA PUERTA CERRADA 

, ~o es la guarida del león: es el hosco refugio def 
agmla. Su acceso supone la peregrinación penosa 
por llanuras nevadas, campos inhóspites, riscos eri­
zados y abruptos. Desde Huesca se camina primero 
entre nieblas; luego, sobre grava¡ más tarde1 sobre 
nieve. Se llega _á un punto en que los Pirineos se 
muestran en panorama majestuoso y solemne ir­
guiendo sus ensabanados picachos, como cresta; de 
marmóreos animales apocalípticos. Ya, de noche ce­
rrada, los macizos del automóvil resbalan sobre hie­
lo. Estamos frente á la cumbre de la ,Madaletta>. 
Hemos llegado á Graus, pueblo adusto recio selvá-
t. 1 1 

1camente aragonés. 
Pero !odavía no estamos en casa de Costa. Hay 

que caminar un buen trecho. Allá, en la casa ances­
tral, habita el coloso. Pero la puerta no puede abrir­
se; el aislamiento es absoluto. El retiro del viejo lu­
chador es impenetrable. 

Asusta, con la magnitud de su desdén y de su re­
signación, la ruptura de este hombre, que tiene ges­
to de semidiós, con el mundo que le rodea. Ha podi­
do llegará ser todo. Ha roto el arcano del saber con 
ganzúa de oro, y el de la pública indiferencia, con 
férreo guantelete. Ha apostrofado á las muchedum­
bres, ha cruzado su rostro con látigo de cómitre, y 
las muchedumbres se le han rendido, como las fieras 
al ultraje del domador. Ha conquistado posiciones y 
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las ha arrojado con supremo desdén por un artístico 
y recio barandal. No ha transigi_do. Los dioses. no 
transigen. Y el día en que ha cre1do su voz deso1da, 
se ha apartado de la Humanidad, mostrando en sus 
ojos una altivez olímpica y en ~us labios ~n ri~tus 
de desprecio y sintiéndose hendo, ha corrido a las 

1 1 • 

cimas adonde las nieves no se funden, á dar sus vi-
gorosos y ensangrentados aleteos. 

Sobrecoge, pasma esta reciedumbre, que rememo­
ra fábulas mitológicas. Por eso, más que la fuerz 1 

cerebral, la incansable energía indagadora, la orien· 
tación sabia y la sutil clarividencia, ha hecho ser re­
verenciado al genio su inflexibilidad rectilínea. La 
bajeza ambiente, la repugnante cobardía moral, . que 
se cubre con el nombre de tolerancia-¡como s1 cu­
piera tolerancia con la iniquidad!-, contrastan de­
masiado con la ruda actitud del león de Oraus,. para 
que no haya ploducido en España entera asombro 
primero, sobrecogimiento después, y, finalmente, re-
verencia é idolatría. 

y han sido los primeros en enaltecerlo sus maes-
tros y comprofesores de la Institución _Libre. Em~o­
rio de sistematizada cultura, de armoma entre la vida 
y el pensar, debió ver con extrañeza en un principio 
salir de su seno un ser irreductible, disconforme en 
carácter con sus máximas de atracción, como ella, 
austero; pero, á diferencia de ella, violento, irascible, 
como campeón decidido de la verdad hollada por 
pies de gañanes. En el cuento de Andersen, la ~em­
bra del palo de los estanques ve estupefacta sahr un 
ser extraño, feo en apariencia, de un huevo colo~do 
en su nidal por manos extrañas. Pero no hay peligro 
en sufrir contrariedades y dicterios cuando se ha sa-
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lido del huev? de un cisne. y Costa, al reconocer su 
blanco plumaJ_e sobre la tersa superficie de las aguas 
sere~as Y luminosas, asombró á sus maestros y á sus 
pro~1?s hermanos. Con sus defectos y sus iracundias 
selvalicas, er:i el elegido, el grande, el magnífico. En 
una palabra: era él. 

Por eso, la gente, reconociendo alguna cualidad 
extrahu~ana en el fiero coloso, buscó un nombre 
que aplicarle en la Zoología. y lo llamó León. Pero 
no es León; porque P.I orgulloso felino laméntase á 
veces y at~uena la selva con dolientes rugidos. y 
~osta no siente su mal; cuando ruge, es el llanto 
a1eno .. Y luego se le ha querido nominar águila¡ pero 
el á?utla no desdeña la presa, sino que la arrebata Y 
la hi_ei:e, Y luego se le ha llamado semidiós¡ pero los 
se!'111d1oses no tie_nen el acento de Costa, que es bra­
m_ido de humanidad Y aliento de fecundación. Es 
<el~ el s berbio, el irreductible, despeñado, como 
Sat~~, pero no _por envidia ni por ruindad, sino por 
espmtu de razon y sed de justicia. 
~ éste es el que cierra á sus visitantes las puertas, 

Y este es el que reclina en la almohada su greña su­
dosa con gesto de emperador que no abdica. y éste 
es el que renuncia á los holocaustos y hace inaccesi­
ble su castillo roquero. 

Le ofende la curiosidad, y le parecería una injuria 
la conmiseración. 

N? sabe, ni le importa, á cuántos pasos de dis­
tanc!a está la muerte. No quiere, ni necesita, que 
al pt~ de su roca del Cáucaso vengan las Oceánidas 
á bnndarle consuelos ó á prorrumpir en lamen­
taciones. 

Pero este ser gigantesco, este titán rebelde é ira-
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Ón Han llamado los corazones cundo tiene un coraz . 
á su puerta. 

y hemos entrado. 
Oraus (Huesca). 

LA AGO tA DEL LEÓN 

d están de nieve las H rdo el Sol· pero entoca as 
asa 1 , b emelas ce donde pa-

tres Sorores, la~ tres c~~. ~~i!o Po; cima del Tur­
rece venir el tiempo ngi I d · no hay una sola 

. . tesco cabezo neva o, 
bon, gigan . han salido á bañarse en luz, 
nube, y los c~m~es:~s arrebujados en sus mantas, 
como ~fa !esd tidvºr;iemora la de los albornoces árabes, cuya a1ros1 a 
ó la de las togas pretexta..5, 1 da por Costa quien nos 

E os la hora sena a ' 
speram ·endo correr bajo el puente 

recibirá. y l!Speramos v~ 1 Esera el cual recibe del 
emiderruído las aguas e , b no 

:savena el t~rbulento ::~bd~~oal ~~~~-e~~~ ::ci:~ de 
lejos de aqm, h~n de a mole de la peña de Graus 
los caseríos, la mmensd lome ·,nminente vengador 

nazar con esp ' 
parece ame . R ·ro de aquel que pudo 
de la m~erte del pnm;~ c::: Átfonso l, y lo bubie­
baber sido tan pode ro f bles en sus tiempos nefas-
ra logrado, á ser compa i amor fraternal. 
tos el orgullo de la readlezl atye Unas cuantas adoles-

v s carretera a e an · . 
amo , lado· deletrean un hbro en 

centes ~a~an a a~~::l~s rec~erdos\ leen «La ~ima 
alta vo~. 1?h, timos la frase becqueriana: 
eterna>. Sm querer, repe 
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«Mientras exista una mujer hermosa, habrá poesía ... > 

Y, luego, pensando en el coloso herido, que nos es­
pera, quisiéramos añadir al verso, si la admiración 
al poeta no lo vedara, estas otras palabras ú otras 
rítmicas, que expresaran la misma idea: «y mientras 
haya un hombre de corazón.> 

El caserío sólo á trechos conserva su histórica 
adustez. Hacia el Sur desaparecieron las legendarias 
aspilleras y la doble línea de matacanes. Pero sobre 
muchos portones hay escudos en piedra que no ami­
noran el noble aspecto señorial de las demás vivien­
das, observación que recuerda las palabras de Mosén 
Oauberto fabricio, citado por Quadrado: «Desta 
nobleza (gozar de libertad) más tiene el noble Ara­
gón que todos los reinos, porque fasta á sus villanos 
face ser más nobles que los nobles de las otras pro­
vincias. Ca nascen tan libres, viven tan francos é 
son tan esentos, que non satisfacen tributos ni alca­
balas, ni el villano sabe qué es pagar pecho, salvo 
que el gelo imponga ó que el rey gelo pida como de 
gracia y él lo dé de merced ... » 

Estamos ante la puerta del tribuno. Subimos una 
escalera de ladrillo, y entramos en una habitación 
modestfsima. Allí están los parientes, los deudos, los 
que comparten, ~abnegados, la tristeza del gigante 
vencido. Esperamos, observando los cuadros de lien­
zo bordados en relieve, las viejas estampas, los tra­
dicionales floreros. Nada revela la proximidad de un 
gran pensador. Aquella habitación la hemos visto, 
plácida, soñolienta, tranquila, en casa de nuestras 
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abuelas :, de nuestras ancianas amis!ades. ~a hemos 
evocado leyendo los libros de ,Azonn •· Allt hay una 
señora digna, enlutada, que suspira y cruza las m~­
nos en resignada y piadosa beatitud. y todos ad?11-
ramos á doña Martina, mujer heroica, que ha sabido 
consagrar á su hermano toda una vida de virtud y de 
sacrificio, y que no quiere más recompensa que el 
cumplimiento del deber. 

Por la casa ambulan, preocupadas en constante 
trajín, unas muchachas lindísimas, pulcras, ha~endo­
sas que se llaman seguramente Carmen y Pilar. y 
ha; un amigo fiel, de rostro curtido y mirada f~anca, 
y un deudo servicial, que esperan la hora de. intro­
ducirnos en la habitación del enfermo' ":~entras 
vuelve á suspirar la señora, y la luz va hac1end~se 
más tenue en la estancia, y un gato se desperez~ in­

diferente sobre la tarima en que luce su reluciente 
faja circular el brasero de cobre. 

y hay una larga pausa y una sensación mezclada 
de inquietud y dulce bienestar; basta que se ~yen 
unos tímidos pasos, y se abre una puerta y una inte­
ligente cabeza de adol~cente asoma. 

Ha llegado el momento. Costa nos llama• 

Entramos en una habitación que tien: estantes re­
pletos de libros y de legajos manuscntos, q~e son 
mirados por nosotros con codicia y con ans1~dad. 
Sobre los muebles, en las sillas, en el suelo mismo, 
desbordando de los hacinamientos infor~es, hay re­
vistas cientlficas, diarios, telegramas. _sin embargo, 
no es aquel el viejo santuario: está amba, y se llama 
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Ja biblioteca, donde hay inapreciables tesoros, mara­
villosas ob_ras inéditas. El sabio ha tiempo que no 
puede subir; menos pueden hacerlo los no iniciados. 

El enfermo ha pensado en agasajar á sus visitan­
tes, ~ sobre una camilla hay pastas, licores, café, 
golosinas¡ pero nuestros ojos se fijan en la alcoba 
reducida, pulcra, en el lecho, en las ropas revueltas 
que, sobre las líneas del cuerpo inmóvil, tienen aires 
de ~anto purpúreo; en los embozos, que, bajo la 
presión. de _ los dedos crispados, tienen dobleces y 
encarru1am1entos de flores marchitas. 

Y allí, descansando sobre la almohada sudorosa 
despeinada la cabellera, la escultural cab;za de Cos~ 
ta, con los ojos enormes muy abiertos, como al ful­
minar sus apóstrofes grandilocuentes, con sus faccio­
nes_ acusadas, enérgicas, y contraídos sus gruesos 
labios por el hábito de un altivo y desdeñoso mohín. 

Nos tiende una mano, y oprime la otra contra su 
corazón. Sabe que está herido, como lo está su Pa­
tria, Él es como un símbolo; pero el símbolo alienta. 
~ veces, su memoria decae¡ la ilación en su prodi_ 
gioso cerebro se hace tarda y penosa. Pero luego 
reacciona: la voluntad pennanece íntegra, formidable 
como un ariete. Su léxico responde en ocasiones á 
esta hipertrofia del carácter, y se hace rudo, violento 
y, al par, artístico, con la salvaje expresión íibre de 
eufemismos. Todavía puede ser tiempo¡ hay que 
sacudirá la fiera que duerme¡ hostigarla, «pincharla 
en los morros, . Es menester encender el rubor en 
todas las caras á trallazos. Y, luego, parece caer de 
nuevo en un tenebroso pesimismo. Es tarde: ningún 
revulsivo será eficaz. 

Y ante la manifestación de nuestros propósitos de 
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acercar á España á su lecho, y ante las esperanzas 
de una regeneración ideal y humana, vuelve á fulgir 
la luz en sus pupilas, presintiendo en las brasas ap::.­
gadas ,une lueur», un fulgor de esperanza, que no 
se extingue y siempre perdura, aunque no se vea, 
como «la luz bajo el celemín•. 

Dos horas de ansiedad, de atención respetuosa, de 
religioso recogimiento. Luego1 la despedida filial y 
la salida al ambiente helado, hostil, á caminar cara á 
los picachos, que parecen envueltos en un implaca-
ble sudario. 

Y á mirar al cabezo tajado que, desde hace seis 
siglos, amenaza desplomarse y no se desploma, y 
mirar al río, que se retuerce como un interrogante, 
con sus aguas, que siempre se renuevan1 y sus arres­
tos espumosos é hirvientes, que no morirán. 

CAPUT CASTELLAE 

Oviedo es la Reconquista; León es el Derecho mu­
nicipal¡ Toledo, el desenvolvimiento cristiano; B1.1r­
gos es... el Romancero. Es la Musa española, que 
primero gime, y luego balbucea, y, por fin, rompe en 
maravillosas é inspiradas estancias. En Burgos, antes 
que lo real, se evoca lo ficticio. Su héroe es Rodrigo 
de Vivar. •Rodrigo-escribe Amador de los R!os-es 
Burgos; Rodrigo es Castilla; Rodrigo es España. Sus 
proezas, sus glorias, sus tribulaciones, su renombre, 
son el renombre, las proezas, las glorias y tribula-

/ 
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ciones de la Patr· y . . . · ia ... » , sm embargo el C'd 
~1s:: acaso, sino en la fantasía popul.:i., Y, sil ex~s~ 

' e un guerrero vulgar, en nada . , 
roe maravilloso del parecido al he-romance. Para mí B • 
ne historia: tiene lo 1 , urgos no t1e-
¿Qué im orta que va e mucho más: leyenda. 

descubrí: en 1;~~~~:~:~~l:~u;~~~~º:: eruditos 
a~olengo~ anteriores al siglo x111? Burg pr~ceres 
~na del Cid¡ del genio castellano que á lososd~ a_pa­
JUzga · . , 1ez anos 
de ver~~r/~:~~;: cnmen capital, Y ejecuta al re; 

• Como de veras me pago, 
de las burlas non curé. 
................ 
Atended que la justi~i~,· · · · • 
en burlas Y en vrras, fué 
vara tan firme y derecha, 
que non se pudo romper., 

cas~:~senti~ento de justicia, que es toda el alma 
ª'. se ace carne en Rodrigo de Vivar en 

Burgos, piedra berroqueña. Por eso el C'd ' y 
lo mi d 1 1 es grande 

smo cuan o trae á su padre la cabeza del cond' 
ofensor, que cuando se rebela ante el pro . e narca: p10 mo-

«Por besar mano de rey, 
no me tengo por honrado; 
porque la besó mi padre, 
me ttngo por afrentado.» 

La palabra del Cid sustituye al oro en las arcas 
~~I en pre~da~ al judío. En ellas va el honor de 

a, y el JUd10 las acepta como garantía mayor 
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. las barras. Ni un solo momento 
qu_e las JO~as y que la encarnacióo de la equida~ y 
de1a Rodng? de ser f ·tu· ni cuando exige al rey 1u­
de la elevación de es; :ad~ muerte á su hermano; ni 
ramento de no habe sa para defender á su pa­
cuando abandona á su espo nas· ni cuando increpa al 
tria de las invas!one~ agar: s~ yergue altivo ante el 
fraile en Cerdena; m cuan o 
padre común de los fieles. 

•Absolvedme-dijo-, Papa; 
si no, seráos mal contado., 

"d d I desinterés: eso es Ll justicia, la caballerost a ' e 

el Cid y eso es CaStllla. b · · existir~ Existe 
¿Q~e el Cid no ha existido? De to 

Castilla, Y es bas~nted 1 que á no tener destroza­
Por eso, en la ate_ ra' ue;po seria la más bella 

do en la fachada el pnmer et Ita' no encuentra rival 
d que en su par e a . 

dd Mun o, Y . Estrasburgo ni menos 
P · ¡ en Reims m en ' 

ni en ans, n d' d Colonia lo que pasma 
b e y amanera a e '. . 

en la po r . ·t r dad la in piractón supre-
es la idealidad, la e:;p1~1 ~a i d¡ chapiteles aguzados, 

Y us t rres umcas, 1 
ma. en s . 1 luz del día y que e evan 
que ciernen entre encaJes a ncia lo que deslum-

mistica transpare ' 
el alma con su íritu caballeresco, que des-
bra, sobre tod~, es el esp lo sublime, y sabe trocar 
deña lo mezqum~ y busca ada en cetro, y la palabr~ 
la piedra en enca1e, Y .1ª esp o-allardía, y rectt-

. .6 y la vida entera en b •• 
en palp1tac1 n, . . t No comprendere1s 
tud, y braveza, Y?esp'.~~~~~~g~~. su catedral, sus 
el Romancero sm v1s1 a , ulas sus alicatados, 

uceros sus cup , -
ábsides, sus cr .. ' sus capillas de ensueno, 
sus tracerías prod1g1osas, . haber alzado la vista á 
sus sepulcros marmóreos, sm 
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las nubes para contemplar los esbeltos pináculos y 
sin haberos postrado de hinojos en la capilla del Con­
destable¡ sin pasar por el arco de Santa María y ser 
desde aquel mismo momento armado caballero an­
dante de la Luna,y sin haber vagado por los solitarios 
claustros de la Cartuja, con una mano sobre el cora­
zón y un dedo en los labios; y haberse adormecido 
con ensueños de gloria en las orillas pedregosas del 
Arlanzón y haber aspirado á pleno pulmón el aroma 
de la flor del romero en la tierra llana. 

Y, asimismo, no es posible comprender el grandio­
so poema esculpido en piedra sin haber:;e deleitado 
previamente con los romances, que son gala de nues­
tra lengua, espejo de nuestras costumbres, compen­
dio de nuestra hidalguía, alma de nuestra historia y 
en inspiración y grandeza, únicos. En ellos está lo que 
fuimos y también lo que hemos de ser, porque son 
recuerdo y también enseñanza; evocación estremece­
dora del pasado y adivinación profética y reveladora 
del futuro. 

Burgos es más que la Historia: es la Poesía. Es la 
España ideal, que nunca pudo ser superada, porque 
representó la suprema justicia, la caballerosidad enal­
tecedora, el nervio vivificador de la Raza. 

En su recinto se comprende por qué Castilla do­
minó al Mundo. Allí, sin querer, los labios murmu­
ran: en otros lugares hubo más poderío, más fuerza, 
más esplendor y gloria; más sentimiento de la justi­
cia, más elevada poesía, más noble y generosa hidal­
guía que en esta patria castellana, de piedra y de ace­
ro, de devoción y sangre, de flores silvestres y de 
viejos romances, no. 

Burgos. 

8 
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TESTAMENTO y CODICILO 

. . á sí como el héroe de 
Yace Costa; no tiene l~:~o tie~e su gallardía, s11 

Ossian, lanza_ y escu:~d Parece que aún ha de le: 
serena y plácida ma¡ ; 1 cumbres de Oraus y a 

n Sina1 as 
vantarse á trocar e t de los rudos aragone-

iles arres os . A renovar los varon -a viva con hierros ue 
ses que esculpieron sobre pen . 

lanzas el fuero de Sobrarbet implacable y trágtca 
Nunca la muerte parece a~ No en vano discier-

. ila al gema. . 1 
como cuando amqu , elegidos la gloria y a 
nen las muchedumbres ~;usara engendrar, y cuando 
inmortalidad. Se nace só P el genio en plena fe-

d e muere; pero 
no se engen ra, s n aborrecible sarcas-. d á la fosa, es u 
cundidad arroia O bleva la voluntad con-
mo· es una ironía cruel que su ·n·1cas que destruyen 

' b t lrnente meca ' . 1 tra las fuerzas ru a .,. el incomprens1b e 
b Y cosas por a. ciegas hom res "d d de crear de nuevo. . ¡· ble neces1 a 

placer 6 la mexp ica da lgo que hacer á los hom-
Todavía, empero, que a o la tierra, que es capaz 

bres cuando devora un cuerpt lado la difusión del 
da el aposo , 

de santificarla: que . 'ó de sus imperiosos man-
'deal la e1ecuc1 n . 

Testamento I , . e ultar con el genio sus 
datos. Si fuera ~os1,ble : t~rcer día. Ved aquí la sim­
obras, ellas ~~suc_1tan~ \odas las ascensiones glo­
bólica . signtficac1ón e 

riosas. • to un codicilo. Dictado el 
Costa deja un te. stamen by y razón encierra en 

1 . t d de sa er ' 
primero en p em u . plo· escrito el segundo en 

f l. enseñanza y e¡em ' SUS O IOS . 
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amargas horas de desaliento, no puede entenderse al 
pie de la letra, porque es lección de pesimismo apa­
rente, y todo pesimismo científico es un optimismo 
encubiert~, que pone frente á frente lo real y lo ideal¡ 
es una lección de energía en forma parabólica, que 
no puede aceptarse sino á este título. 

¿Cuál es el testamento del ciudadano insigne que 
acaba de morir? Es, ante todo, el ejemplo de una ex­
celsa voluntad indomable, puesta de por vida al ser­
vicio del Bien. Tal voluntad no podía surgir sino en 
las abrupteces del condado de Ribagorza, región 
fuerte, sana y rebelde, que resistió á los reyes, á los 
prelados, á los conquistadores, y aun se echó fuera 
de las Hermandades, para gobernarse por vaguerías 
y otorgar á sus jueces populares facultades que sola­
mente del pueblo deben emanar. Es la voluntad del 
gran Iñigo Arista, que recuerda n9mbres de agricul­
tores y ganaderos que supieron sojuzgará los sobe­
ranos, como Pedro Cornel, ferriz de Lizana, Sancho 
de Antillón y Don Jimeno, Don Paladín y Don Ar­
tal de Faces. 

Voluntad inquebrantable, digna por si sola de glo­
rificación y holocausto: tal es la cabecera del testa­
mento. Sus cláusulas han sido definidas: no hay en 
ellas invalidación; escritas son en todos los libros 
de Costa y numeradas taxativamente en las conclu­
siones de la Asamblea Nacional de Productores. De­
terminadas fueron en el Manifiesto de la llamada 
Liga Nacional. Esas conclusiones son una bandera: 
son el testamento de Costa¡ y España tiene la inelu­
dible obligación de cumplirle, si no quiere que se 
diga que es más experta en construir cenotafios que 
en realizar obras de cultura y de regeneración. 
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Canalización y política hidráulica, construcción de 
caminos, reforma de la educación nacional, color.i­
zación interior, seguros y socorros mutuos, movili­
zación de la propiedad inmueble, reducción de los 
gastos públicos,,supresión de impuestos indirectos ... 
¿No valdría todo esto más que un mausoleo? Y jun­
to á tan férrea disciplina social, transformación del 
Derecho público y privado en sentido ético y demo­
crático, secularización de la vida, apartamiento de 
guerras y perturbaciones, escuela y despensa, pan 
para el cuerpo y levadura para el espíritu. ¿Podía 
1ributarse al ciudadano austero y al pensador insig-
ne mayor homenaje? 

La vulgarización de las obras de Costa se impone, 
y es menester que se vaya pensando en hacer de ellas 
una gran edición popular. De su carácter y de su 
austeridad basta el ejemplo. Y él ha llegado á todas 
partes. No de otra manera pueden los órganos infe­
riores ignorar lo que piensa el cerebro; pero alli 
donde llega la sangre, allí es acompasado y sentido 
el latido del corazón. 

En cuanto al codicilo ... El codicilo es la impreca-
ción pesimista, el lamento amargo, el trallazo sobre 
las mejillas exangües, el hosco rugido sobre el en­
sangrentado risco ... Todo eso debe servirnos de es­
timulo y acicate. No es posible tomarlo como maldi­
ción, como irreparable condena. No se ha acabado la 
esperanza en el porvenir ni se han agotado los hom­
bres puros. La Historia no puede interrumpirse, y las 
últimas frases del maestro no son un Nihil sperare, 
sino un Sursum corda. 

¡Desdichados nosotros si olvidamos el testamento, 
que es actividad, y nos aferramos al codicilo, que pa-
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rece pesimismo! Seríamos i d" . 
por antonomasia cuyo c n ignos del ciudadano 
el panteón de esp' añales _u1 ertrpo debe ser venerado en 

. 1 us es pero c . 
debiera ser conservado entre ~ fi uyo corazon 
de la peña de o p_or dos en la cumbre 

raus, como s1mb 1 d 
grifo rampante de oro en o o e su escudo: 
fi campos de azur· vol tad 

rme de hosquedades heráldicas , un 
con sus garras de oro á todas la , qule s_upo . trepar 

5 azu es tdeahdades. 
Graus. 

ANIVERSARIO 

. Un año hace que murió Costa . . =~:•¡:~¡~~::• ~~ ~:•~: breved;d 1:, ~:;:7:; i1~'. 
sino pasividad' y deca~en a~á ~º: todo este tiempo 
recuerdo de lo ue fu, cta. s1, esfumado por el 
pios hech q e y empequeñecido por sus pro-
Eternidad º~n nqo~:ealredcoel más _corto este lapso de la 

1 or mismo ha s·d 6 • 
De ayer parece la torv , 1 _ o. an mmo. 
misible y supremo del ~e~gon_1a,d el venc1m1ento irre-
fugiado entre montañas :aa1rtaa o y reb~lde, que, re­
frí . . us s Y dernbado en su 

ce:t~ll~:u:ue:\~a~~:~i~:~::tª sa~~d~ su melena, 
hacia la gran sombra que se ace~c:x ~en e su garra 
mar su _airada protesta en el infinito.' orno para fir-

Ha sido ayer cuando nos hemos acer . 
un Calvario, al revuelto lecho en cado, como a 
mecimiento de dolo . b . q~e no hubo estre-
d' . r nt so recogimientos de cob 

ia, srno arrestos viriles y profecías de enalt . . ar­ec1m1en-


